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PR BC IO  DE SUSCRIGION.

En Mâdrid.
Por un mes..........................  6 reales.
Por tres id...........................  16
Por seis i d .........................  32
Por ün año...........................  60
la, suscricion empieza siempre en 1.® 

u  mes.

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
H uertas, 10, p rin cip a l.

Para todo lo concerniente i  la Administra­
ción, dirigirse al Administrador D. Sebastian 
Casellas y Segura.
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P R E C IO  DE SUSCRIGION.

E n P b o v in c ia s .

Por tres meses, directamente 
en la Administración. . . 24 reales. 

Por comisionado................. 26
ÜLTBAMAR Y ESTflANJERO, Un añO, 6 peSOS.

Za suscricion empieza siempre en 1.* 
de mes.

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
H uertas, 10, p rin cipa l.

No se sirve suscricion cuyo importe no se 
haya recibido en esta Administración en letra 
ó sellos de franqueo.

noj

PERIÓDICO POLÍTICO SATÍRICO.

I S -

AL PUBLICO.

G il B las ha reim preso todos los núm eros 
que se le  hablan agotado.

Con este motivo, tiene el honor de ofre­
cer á Yds. las colecciones completas del pri­
mer semestre que empieza en diciembre y ter­
mina en mayo.

Consta el dichoso semestre de 26 núme­
ros, y el número prospecto 27, adornados 
con mas de sesenta  caricatu ras  y  viñ etas  en 
madera y litografía, por los primeros artistas.

Cuesta 32 reales en Madrid, en la admi­
nistración, H u e r t a s , 10, principal.

Y  42 en provincias.
Cuesta además... 29 entre recogidas y de­

nuncias: pero esto lo pagamos nosotros.
Y  será nada en comparación de lo que pa­

garemos mas adelante.

EUREKA.

Lo presumíamos hace tiempo; hoy no nos queda la 
menor duda.

El gobierno, después de meditaciones graves y 
agudas, ha descubierto la cuadratura del círculo.

Debemos ante todo hacer constar que este círculo 
no ep el de la Armonía; si así fuera, diriamos sencilla­
mente que había descubierto la primera parte del pro­
blema.

El gobierno ha descubierto que hay en España, en 
este país clásico del garbanzo y  de la monarquía, 
hombres, mas que hombres, periódicos, mas que pe­
riódicos, partidos anti-dinásticos, anti-sociales, y  
hasta anti-gotosos, como las cápsulas de F ray José.

Hasta hoy habían creído todos los matemáticos, 
desde Newton á Alejandro Castro, que para llegar á 
cualquier punto, el camino mas corto era la línea rec­
ta; hoy sabemos que para llegar al punto que el g o ­
bierno teme, hay quien anda ya, no precisamente por 
las ramas, sino por los circíUos.

Desde que el gobierno soñó con los círculos, sabia 
yo que el dia menos pensado despertaría con una cir­
cular.

No la esperaba, sin embargo, tan redonda. hU go­
bierno ha podido decir muy bien al soltarla lo que rara 
Vez dicen los jugadores de tresillo: y  va bola.

Pero esta bola es de las que no se ganan aunque se 
tengan nueve estuches, y  se salga de mano; se pierde 
■por carta de mas.

La idea de suprimir los círculos, encierra al go­
bierno en uno vicioso. El centro de este círculo todos 
sabemos cuál es; el rádio también nos lo figuramos; lo 
que queda por descubrir es la cuerda. Y, ó la geome­
tría es un mito, como los millones de Sabater, ó la 
cuerda parecerá al fin.

Quiero aprovechar un rayo de luna... de Valencia 
para ver mas claro en esta cuestión.

El general Villalonga tiene en el ejórcito fama de 
cruel.

El general Mackenna padece frecuentes y  terribles 
dolores de cabeza.

Calculen Vds. cómo estará ei gobierno que solo tie­
ne una cabeza mala para reemplazar á nn mal co­
razón.

Desearía poder asomarme á la cárcel de Valencia, 
para preguntar, entre otras cosas, á mi amigo Pedro 
Yago, quó idea tiene déla  treinta y  una, considerada 
como juego de azar.

Estoy seguro que me contestaría que, para ól, este 
juego es como otro cualquiera; por ejemplo, el juego 
de ciertos partidos, en que todo el negocio está en ir 
al robo y  saber descartarse.

Ello es que, broma ó no broma, lo de Valencia ha 
podido ser muy sério, y  que solo al anuncio del conato 
se ha helado de terror la horchata de chufas.

El único que no se ha alterado en lo mas mínimo 
es el gobernador: tan Rubio como era antes es ahora.

Por supuesto, todo eso que han dado en decir sobre 
si el gobierno pensaba suprimir dos ó tres periódicos, y 
entre ellos G i l  B l a s , no son mas que calumnias, es­
parcidas acaso en la soledad del cláustro por los enemi­
gos del reposo público.

Y  al decir soledad del cláustro, no se crea que alu­
dimos en modo alguno á sitios acotados, sino á esos 
cláustros de la Universidad, donde predican en desier­
to los apóstoles de guante negro y  arma blanca.

Nosotros somos muy amigos del recogimiento para 
que tratemos de turbar el do nadie, ademas que por 
regla general no entramos nunca en casa donde es 
costumbre no pasar sin hablar al portero.

Quedamos pues, en que lo d é la  supresión de G i l  
B l a s  es una fábula, inventada sin duda por los mismos 
que dicen por ahí que desde el mes que viene Los 
Tiempos ilustrará sus artículos con caricaturas. Gil 
B l a s  ha dado repetidas pruebas do sor un periódico 
muy recogido, y  por consiguiente muy moral; en 
cuanto al amor que profosa á sus caros objetos, no hay 
para qué decirlo; ya tiene á sus repartidores vestidos 
de verano.

¿Se nos tacha quizá de poco esplícitos? ¿So cree que 
somos de los que se entretienen en roer la corteza del

árbol? Todo menos eso. De hoy para siempre reivindi­
caremos nuestro papel de órganos imparciales del m i­
nisterio.

Solo así cumpliremos nuestro deber, se entiende, 
si llegamos á colocarnos á la altura de la cómica situa­
ción que nos atraviesa... de parte á parte.

M. del Palacio.

EL NIÑO PERDIDO-

I.

P rólogo  en el cielo.

El general Prim se ha perdido.
Señor, tú eres grande, tu omnipotencia es infinita. 
¿Dónde andará el general Prim? .
Rásguense las nubes, zumbe el trueno, retiemble 

el firmamento. ¡El gobierno es grande, y  González 
Brabo su profeta!

¿Pero no saben Vds. dónde está el marqués de los 
Castillejos?

II.
En la  P residencia  del Consejo.

D. Ramón.— \^m\Qo D. Luis, aquí va á haber argo 
gordo!

D . ¿Será posible, cielos? ¿Teme Vd. acaso
que los amotinados se vuelvan á presentar en la plaza 
pública?

D . ¿Ignora osté lo que ha pasao en mi
ducado?

J). Eso no vale la pena.
Z>. Ramón.—¿Ignora osté por ventura que el gene­

ral Prim no está en España, ni en Francia, ni en In­
glaterra, ni en Turquía, ni siquiera en Ardoz?

D . (Palidece) ¿De veras?
D . Ramón.— Por mi salú.
D . L uis.— Eso ya es mas grave. Es preciso buscar­

le. Ese hombre tapa algo.
D . ¡Cuando le digo á osté que aquí va á

haber argo gordo! •
D . Espere Vd. un p(iZo.{Toca un timbre.)

¡Hola!
(Aparece un veterano.)

¡Que me traigan á Dombon! {E l veterano
sale).

D . Ramón.— intentas, temerario?
D . ¡Volar! Atravesarlos espacios,

levantarme, crecer, tocar las nubes......
B . Ramón.—¿Y  si nos cazan al vuelo?
D . ¡Jamás! Yo necesito á Piim, y  le tendré.

[Entra el Sr. Bomhon.)
E l Sr. Bombon.—Á.q}ii estoy, gran señor.
B .  Necesitamos unas alas.
B . Luis.—Un globo.
E l  Sr. Bombon.— ¿De luz?
B .  No, de tela.
B . Ramón.—Vveñevo unas alas, pero que sean de 

la misma fábrica donde compró las suyas aquella j ó -  
ven novicia...

E l Sr. Bomhon.— Aquí están.
B . Ramón.— -(EiM marcha! ¡Santiago y  á ellos!
E l  general Santiago.—(Entrando). ¿M e llama­

ba V . E?
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D . L uis.— R etira os , n o  estam os e n  la  c a lle  de los 
N e g ro s . ¿V a m o s , D . R a m ó n ?

B . Ramón.— S í; v ea m os  e l m u n d o  m on ta d os  a l aire. 
jArsa, p ilili!

n i .
El Sabbat.

— ¿D ón d e  es ta m os , g a c h ó ?
— M ira a b a jo .
— ¡Jozú sl ¡E s p e c t r o s , fa n ta sm a s e n sa n g re n ta d o s , 

h orror!
— E stam os p a sa n d o  p or  A lic a n te . C a lla , y  d é jam e 

obrar d m í so lo . ¡Súsl ¡G e n io s  d e l 10 d e  abril, e s p ír i­
tu s  in v is ib les ! ¡B u scad m e á  m i h om b re !

La voz de P rim .— ¡C ü , cú !
— C om p a re , ¿esta m os ju g a n d o  a l e sco n d ite ?
—  ¡C orre, v u e la , la  v oz  ha sonado p o r  é l M e d io d ía ...! 

|A C ádiz!
— ¡V o to  á c ie n  estu d ia n tes ! ¡V o le m o s !
— M ira  o tra  v e z  aba jo . ¿Q u é  ves  a h o ra ?
— C adáveres s iem p re , e sp e c tro s , n iñ os  h e ch o s  p e ­

d a z o s ...
— ¡E sta m os  a tra vesa n d o  la  M a n ch a !
— ¡C u ern o! E m p ú ja m e  u n  p oq u ito  y  h u y a m os.
— ¿D ón d e  está s , g e n e ra l P rim  de m i a lm a ? (^¿Ves 

co m o  lo  sed u zca ?) ¡V e n  á m is  brazos!
La voz.— ¡C ú , cú !
— ¡V o to  á m il pe lu qu eros! ¡A h o ra  se ó y e la  v oz  p or  

e l N orte !
—  ¡C orre , n iñ o  m ió, corre , vam os á C ata lu ñ a !
— A lza , pues, y  á C ata lu ñ a  co n  él.
— M ira  o tra  v e z  a b a jo . ¿Q u é  v es?
— D iab los  en ca rn a d os , v ie ja s  qu e  b a ila n , m on os  sa­

b ios , c iu d a d a n os  qu e  r u g e n .. .  un  m ón stru o  co n  n n  c i ­
r io  en  la  m a n o , a lu m bran d o  u n a  p r o c e s ió n ...

— N o te  asu stes, eso no v a  c o n  n osotros . E stam os en 
P a m p lon a . ¡G e n e ra l, g e n e ra l! H ijo  m ió ,  ¿estás  a h í?

La voz.— ¡C ú, c ú , cú l
í — ¡P or  e l a lm a  d e  F r a y  D ie g o  de L e ó n ! ¡A h o ra  está  
m as le jo s  q u e  n u n ca !

—  ¡V u e la , v u e la ! A  L isb oa ,
— ¡A rz a , sa lao !
— ¿E stá s  a q u í, n ifiito?
La voz.— ¡C ú , cú l
— ¡A h ora  se o y e  p or  V a le n c ia !
— ¡A  V a le n c ia ! ¡J u a n ito , J u a n iiiiiito !
La voz .—¡Cú, cú , cú , cú !
— ¿ E n  P o r tu g á  o tra  v e z ?  ¡Y o  m e v u e lv o  lo co !
— ¡V olvam 'os á Lis'boa!
Coro de magnates.— Q uién será ,

Q uién  será  e l  fe liz  m o r ta l...
Coro de estudiantes.— \No^\xQrQ.os, y o g u e m o s , 

la  b a rca  em p u ja d !
Coro de progresistas.— N o n  r a g g io n a r  d i lo r , m a  

g u a rd a  é passa.
Los dos viageros.— ¡U n a m an o , a y u d a d m e , co m p a ­

sión !
Coro generad.— T a  chin,, ch in , c h in , ta  ch in , ch in , 

ch in !
{M úsica del himno de Riego.)

Epilogo.
— ¡Ay, yo no puedo mas, amigo miol ¡Que me su­

ban el pozo, y o  quiero ahogarme!
— ¡Qué horrible noche!
— ¿No pareció?
—No pareció.
— ¿Dónde estará?
— Sábelo Dios.
— Y es lo peor del caso que con tanto pasar de Ma­

drid á Lisboa, y  de Lisboa á Madrid... hemos borrado 
la línea divisoria de Portugal y  España!

' Eusebio Blasco.

MELANCOLIA.

Las frescas brisas traen en sus ligeras alas fra­
gancia de autorización para cobrar los presupuestos.

Los rayos del so ly  las monedas acuñadas se sepul­
tan en el occéano.

El viento se lleva en sus remolinos las hpjas secas 
y  los billetes del Banco de España.

Cae la tarde, majares mevaduTUde montibus um- 
hra... Cae también el Sr. Benavides.

Allá á lo lejos lijeras nubes empañan el pálido res­
plandor de la luna, el art. 23 de la ley  de imprenta y  
el párrafo 2.“ del art. 4.®

Todo es reposo aparente en él suelo y  en el pecho 
de los ministros.

¡Cómo descansan el ánimo y  la mente y  los em­
pleados públicos!

Murmura blandamente el arroyo que v a á  confun­
dir sus mansas aguas con las del copioso raudal del 
sonoro rio, ávido de precipitarse en el proceloso mar; 
asi como el mayor contribuyente acude á los colegios 
electorales para ingresar en-el Congreso y  lanzarse á 
las esferas ministeriales.

Cerraron sus cálices las flores, cuyas hojas, seme­
jantes á las dcl libro de la ley, se apiñan formando un 
nudo inextricable.

La madre tierra absorbe la pasagera lluvia y  se 
lava de manchas de sangre humana vertida en el flo­
rido abril.

La luna aparece en lo alto, y  el general Narvaez 
en lo bajo: dos cuerpos muertos, astros decrépitos, re­
flejos de luz agena.

Gime el viento en las ramas, por donde andan 
insectos deleznables y  lucientes como mis compa­
triotas.

La contemplación despierta mis recuerdos de otro 
tiempo.

Y’o era niño inocente y  Arrazola componía un ca­
tecismo absolutista.

Pasaron dias, y  yo era mozo, y  González Brabo de­
mócrata.

Nació en mi pecho el amor á todo lo bello, y  al pen­
sar en aquella amnistía que volvió á abrir las puertas 
de España á los liberales, aprendí á bendecir á una 
noble mujer... ilustre la liemos llamado González Bra­
bo y  yo, sin saberlo uno de otro.

Yo era fuerte; á la voz de libertad que el coronel 
Narvaez proclamaba, sentí nacer en mi corazón el en­
tusiasmo. Alg'un dia, pensaba yo, tendré la dicha ine­
fable de estrecharle en mis brazos y  le pediré un me­
chón de pelo...

H oy que podria pedírselo ¡ya es tarde! No se peina 
para nadie.

Entonces... ¡oh, cuánto me acuerdo de entonces!
A mis oidos llega una lejana música. ¿Será el ena­

morado pastor que festeja á su zagala ó el acompaña­
miento de algún liberal conducido al patíbulo?

¡Oh bella naturaleza! qué de misterios escondes, 
qué de desconocidos encantos encierras en tus en­
trañas.

¡Dichoso quien como yo puede emplear su exis­
tencia en tu contemplación delectable!

Después de consolidar un trono legítimo, el cielo 
me concede en premio el ócio sagrado.

Dios inspiró á otros séres, casi semejantes á mí, la 
idea de reproducir con satisfactoria exactitud varias 
copias de Constituciones políticas, que jamás menos­
cabaron mi reposo.

He visto pasar ante mis ojos mil ingeniosas leyes 
de imprenta para uso de los que han acumulado el vil 
metal que llaman oro.

He descubierto con reverencia mi cabeza ante 
aquellos hombres que en mi juventud ¡oh ostravío! 
me servian de blanco para ejercitarme en el tiro de 
fusil.

Si Dios me llamase á su seno, yo dejaría tranquilo 
este mundo, viendo á mi patria tranquila y  pacífica 
como esta serena tarde.

No he sido elector, no he sido empleado; no fui 
maé que miliciano nacional y  contribuyente.

Obedecí á mis gefes siempre que en nombre de la 
patria me mandaron sublevarme. Fui un momento 
héroe en Ardoz, héroe en Manzanares y  no sé de cierto 
silo  fui en Arlaban.

Hastiado de la gloria que me agobió un tiempo, 
hice un supremo esfuerzo y  me impuse severa peni­
tencia: me condenó á España perpétua. El cielo pia­
doso convirtió en gozo mi tormento y  hoy es España 
mi paraiso.

Desde aqui rae halagá oir el áspero acento de las 
autoridades gibraltareñasy me halaga también la ino­
cencia de los portugueses que con tan poco territorio 
creen tener mas libertad que nosotros.

¡Oh hermosa patria, madre y  amparadora de to­
das las grandezas: al recordar que soy español... me 
da un sueño!

Roberto Robert.

LO QUE CORRE,

DIALOGOS TOMADOS AL VUELO. 

E l  grito  de Valencia.

—¿Sabe Vd. lo de Valencia?
—Dicen que hay jarana.
— ¡Toma! Como que un regimiento, dos brigadas, 

artillería, caballería, y  hasta los migueletes parece 
que iban á dar el grito.

—¿Y en qué ha quedado por último lo del grito?
—Yo diré á Vd.: querían gritar; pero como no esta­

llan en voz, ni la orquesta acudió á tiempo...
—¿Y qué querían los que iban á dar el grito?
— ¡Pues una friolera! Nada menos que traernos á 

Portugal.
— ¿Por el ferro-carril?
—Sí, señor.
—¿Y dónde lo iban á poner?
— En el Retiro, y  si sobraba algún pedazo, pensaban 

llevarlo al Campo del Moro.
—¿Pero los han preso?
— Sí, señor.
*—¿Y después?

—Los han soltado.
—¿Y  por qué los prendieron?
—Porque iban á gritar.
—¿Y  por qué los sueltan?
—Porque no gritaron.
—Una duda se me ocurre.
—¿Cuál?
—¿Cómo hace el gobierno para conocer que uno va! 

á gritar?
—Es muy sencillo: le mira á la cabeza, y  si lleva 

sombrero hongo como el coronel Alemany, no falla.
— ¿Y al que no lleva sombrero?
—Se le conoce en las chorreras de la camisa.

Sobre reu n ion es .—E n el T ea tro  Real.

— ¡Ehí caballero, ¿á dónde va V?
— A las butacas.
—Imposible.
—¿Por qué?
—El g'obieruo, en uso de su derecho, ha prohibido 

las funciones.
—¿Cómo de sú derecho?
— Sí, señor; el teatro está considerado como reunión 

pública.
—Pero la ley disuelve solo las reuniones en que se 

hable de política
— O se haya hallado. Y  Vd. recordará que en 18541 

era el Teatro Real el centro de los revolucionarios.

En el paseo de  R eco le tos .

— ¡Mercedes, yo te amol 
— ¡Chist! que pos puedten oír.
—¿Qué me importa el mundo? Tu amor ó la muerte, | 
—Acabas de pronunciar una frase que me aterra.
—¿Pues qué he pronunciado?
—Has pronunciado...

{Un folizontey acercándosed)— '̂ '¿<i\zM de pronuu-| 
ciarse... Esta es la mia. {A lto.) Señores, á casa.

—Estamos tomando el fresco.
—El gobierno no permite tomar nada. Se disuelve] 

la reunión por hablar de política.
— Si hablábamos de amor...
—¿De amor? Eso es peor todavía. Hablar de amor] 

es querer aludir á altísimas instituciones...
—Pero...
— ¡A casa! Queda cerrado este casino, digo, este] 

paseo.

En u n  p u eb lo  de A ndalucía .

—Zeñó arcarde, la otra noche disia cr tio Carcoma 
en er casino de los labraores, que er jaco que le mer- ¡ 
có osté ar gitano aquel en Siviya ez una laña.

—¿Ezo dise er tio Carcoma? Ahora mesmito sa del 
acordar de mi jaco. ¡Mi zombrero, la vara de autoriá!] 
Zígueme, Pati-tuerto.

Llega el alcalde al casino.
— ¡A la paz de Dios, cabayeros!
— ¡Jóle! Que le echen un trago ar zeñó arcarde.
— Yo no bebo.
—¿Dende cuándo?
— Dende que gasto esta vara, con la cual te voy a I 

romper las costillas. |
— ¡Jozú, y  qué amoscao que viene ozté!
—Vamos á vé: aquí.se mormura de mi jaco; y  pa¡ 

que esto no suceda-raas, sierro er casino.
—¿Poiqué?
—Poique la ley  mautorisa. Aqui se jabla de polí­

tica. Er jaco es mió; yo monto en er jaco, y  creticíl 
er jaco es creticá la mitá del arcarde. Conque serrao 
por meterse en política.

Sobre la p rev ia  censura .—E n la  fiscalía de impreñta.

Gil Blas. 
E l fiscal,- 
Gil Blas.- 
E l  fiscal.- 
Gil Blas.' 

cuestas!
E l fisca l.' 
Gil Blas. 
E l fiscal.- 
Gil Blas. 
E l fiscal.- 
G il Blas. 
E l fisca l.- 
Gil Blas. 
E l  fiscal. 
Gil Blas. 
E l fiscal.

-L a  situación nopuedeser mastiránicS' 
-Recogido.
-E lS r. Obregon estudia...
-Recogido.
-;O h  tú , amor m ío, y  qué caro mü

-Recogido.
-L a  monja...
-Recogido.
-E l  Padre Claret..,
-Recogido.
-U no que parece hombre...
-Recogido.
- Y  á ella le gustan m ucho... 
-R ecogido.
—Me callo.

•Puede publicarse.
[Se co»tin»ard.)
Lu» Rivera.
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EK L A  VERBENA DE S" ANTONIO.
“ Yea V¿. como esU el im inlo...¡HasU k s  señoras iisan  y a  a i m a s  p r o l i i k i a s !

Ayuntamiento de Madrid



AL HÉROE.

Cansado estoy de escuchar 
que esto se pone muy malo, 
y  que va á haber cada palo 
que nos van á deslomar.
Ya me duelen los oidos 
de oir hablar de espadones, 
de cuerdas y  de prisiones, 
de registros y  de ruidos.

jPor amor de Dios, señor, 
que está uno ya medio muerto! 
¿Medirá Vd. que hay de cierto? 
¡Hágame Vd. el favor!

Si Vd. comete el desliz 
de registrarme la casa,
—no lo tome Vd. á guasa— 
le voy á hacer m uy feliz.

Tengo allí, y  entre un pañuelo 
traído de Filipinas, 
retratos de bailarinas 
y  mechoncitos de pelo.

Todo lo doy; lo regalo; 
mas... con una condición:
— ¡Ace'rquese osté, guason\ 
¿Me va osté á pegar un palo?

¿Conque nos darán mult’i 
¿Va eso de veras, compadre"^ 
Hombre, por Dios y  su madre, 
no se precipite osté.

¿Cuenta Vd. con sus prohombres? 
¿Será cuestión de otro mico?
¡El saladero es m uy chico
y  los culpables muy hombres!

Ya el reinado se acabó 
de la tranca. ¿V d.m e entiende?

¿Me prende V d., ó no me prende? 
Vamos á ver, ¿á qué no?

Eusebio Blasco.

CABOS SUELTOS.

Un periódico indica que el gobierno trata de hacer 
algunas visitas domiciliarias.

Por si es cierto, G il  B l a s  ha puesto ya en lugar 
seguro los únicos papeles que podrían comprometerle: 
una colección del Guirigay, varios apuntes del señor 
González Brabo sobre el duque de Montpensier, y  un 
ejemplar de la llave de oro.

— Ayer he visto á D. Juan.
—¿Qué dice V d., D. Ramón?
— Iba en un coche Simón.
— ¿Y como iba?

—De gaban.
—¿Nada mas?

—Y  pantalón. 
—¿Tomó la calle del Pez... 
y  eraá cosa de las diez?...
—No señor. La de Tudescos 
álas cuatro.

— ¡Estamos frescos! 
Cuéntemelo Vd. otra vez.

Algunos periódicos han anunciado la marcha á Pa­
rís del Sr. Sabator.

Podemos asegurar que ayer continuaba en Madrid 
asustado todavía de lo que ha hecho, y  mas asustado 
de lo que le queda por hacer.

Estos dias se ha dado como cierto el viaje á Córdo­
ba de una persona muy conocida en Aranjuez.

Según nuestras noticias, parece que ha ido á girar 
una visita al escuadrón de la remonta, que como Vds. 
saben anda por los cerros de Ubeda.

* «
Los Tiempos nos anuncia un cataclismo. 

—¿Eso piensa D. Luis? Pues yo lo mismo.

Habla de un plan que llama temerario. 
—¿Eso juzga D. Luis? Yo lo contrario.

Cuenta que va á rompernos el bautismo. 
—¿Eso intenta D. Luis? Pues yo lo mismo.

Sostiene que su triunfo es necesario. 
—¿Eso sueña D. Luis? Yo lo contrario.

Uno que nada era ayer 
y  hoy sigue siendo un Babieca, 
¿quién piensa Vd. podrá ser? 
— Hombre, puede ser Fonseca 
y  puede ser Sabater.

Según se dice, pasan de doscientas las traslaciones 
militares que el gobierno tiene acordadas.

Nosotros sabemos de una traslación que vale por 
todas estas.

Es la de un amigo nuestro que se muda de la calle 
de los Reyes á la calle del Humilladero.

Según dice Z o í Dos Reinos, de Valencia, de la ca­
sa de un liberal que fué registrada por la policía, se ha 
sustraído la suma de 9tí00 rs. en monedas de oro.

¡Picaras monedas!
¿Qué apuesta Vd. á que estaban también jugando 

al tresillo?

Los sócios de la Tertulia  han sido puestos en li­
bertad.

A l mismo tiempo ha sido relevado del mando de la 
capitanía general el Sr. Villalonga.

Consecuencia:
Se habla de una gran revolucionen Valencia, se 

conmueve á toda España con el relato, toma el g o ­
bierno medidas violentas de represión,—y  hasta aho­
ra el único que aparece castigado es la autoridad.

¡Cuando digo que te adoro!

Ayer tarde se posó una mosca sobre la cabeza de 
Don Ramón.

Por hábil que fuera, la mosca aquella no podría 
montar en pelo.

Los periódicos del gobierno hablan de la supresión 
de La Democracia, La Iberia  y  G i l  B l a s .

Luego dirán que no hay libertad de imprenta. Su­
pongamos que G i l  B l a s , La Iberia  y  La Democracia 
hablasen de la supresión del gobierno: ¿les dejarían 
hablar?

¿A qu« no?
Y á pesar de todo, puede que en esto hubiese mas 

verdad que en lo otro.

¡L a  cosa marcha! dice Los Tiempos con aire de sa­
tisfacción.

¡La cosa se marcha! digo yo.
Esa, esa es la cosa.

♦ ♦
La intendencia de Palacio no paga á los artistas 

pensionados.
Así me lo han contado algunos artistas pensiona­

dos á quienes se les debe la pensión de cuatro meses. 
¡La cosa marchal

Cuando uno mira á cierta distancia con unos ge­
melos, ve los objetos de cerca, clara y  distintamente.

Pero si uno toma los gemelos del revés, ve los ob­
jetos mucho mas pequeños y  á una distancia tan dis­
tante como si se hubieran alejado mil pasos.

Aplicación práctica: yo tomo los gemelos, miro el 
porvenir, y  veo la revolución á dos pasos del ministerio.

Le doy los gemelos á González Brabo; los toma 
del revés, y  ve la revolución muy lejos, muy lejos.

Por el interior de mis gemelos se pasea el general 
Prim.

Gomo si no nos hubiéramos conocido'.—le dice Til 
Contemporáneo á González Brabo.

Como si hubiéramos escrito juntos en TU G uiri­
g a y ;—\e jo .

w-

Hace algunas noches que se oye este grito en cier­
tos y  determinados puntos:

— ¿Quién vive?
¡Qué cosas tiene el gobierno! ¡Como si en Madrid 

viviera nadie! O lo que es lo mismo, ¡cómo si en este 
país se pudiera vivir!

A Canarias va Contreras, 
á Céuta Milans del Bosch, 
pero quedan en Madrid 
el gobierno y  Obregon.

Un periódico neo dice que se alegra de que la re­
volución saque las uñitas.

En cambio, yo deploro que personas de cierto es­
tado saquen \z. patita.

Niña de mis ojos, 
alma y  vida mia,
¿te gusta el proyecto 
de la recogida"!

Ya sé que te gusta, 
ya sé que decías:
—«¡E stoy atacada 
»por los periodistas!

»¡Que los despampanenl
»¡Que les den morcillaX
»¡Si chillan, que chillen! 
»¡Si dicen, que digan!»

Niña de mis ojos, 
alma y  vida mia,
¡tú entrarás al cabo 
en las recogidasX

 ̂ «
El aplaudido barítono señor Obregon continúa en 

Madrid estudiando varias zarzuelas con objeto de au­
mentar su repertorio.

Se dice que pasa muchas noches en claro hojeando 
la R eina de un dia.

También se asegura que lleva siempre en el bolsi­
llo Z"/ Secreto de una dama.

Una encomienda el gobierno 
á José Gaspar ha dado; 
no dudo que la merezca, 
dudo que le sirva de algo.

Ha sido nombrado capitán general de Galicia el 
Sr. Real y  Reina, uno de los gefes no convenidos en 
Vergara.

Al verlos gefes que derramaron su sangre por el 
trono constitucional que son preferidos los antiguos 
carlistas para los altos puestos, se dice que bailan de 
gusto y  entonan la siguiente copla:

¡Cuándo querrá Dios del cielo 
que se vuelva la tortilla, 
y  estemos los liberales 
encima de Ins carlistas!

T E A T R O  N A C IO N A L.
Gran función para todos los dias de la semana.

Sinfonía sobre motivos particulares de la Gazza 
ladra.

E l drama en tres actos, traducido del francés, titu­
lado:

E l  R e y  SE d i v i e r t e .
Varios egercicios de prestidigitacion por el jóven 

Alejandro.
Boleras robadas por quien sabe y  puede.
La graciosa comedia, originar de D. Luis Mariano 

de Larra, nominada:
En Palacio y  en la calle.

Atendida la duración del espectáculo, se ha dis­
puesto que este principie cuanto antes y  concluya lo 
mas pronto posible.

Nota. Se está ensayando para ejecutarse á bene­
ficio del público, la comedia de magia del teatro anti­
guo, no representada hace muchos años:

D o n  J u a n  DE E s p i n a  e n  M a d r i d .

Y la siempre aplaudida zarzuela: 
J u g a r  c o n  f u e g o .

G A L E R IA  B E  C O N TE M PO R A N E O S.

Número 16 .

A la orilla del mar, la luz del dia

mía.

le vió al mundo salir pobre y  desnudo; 
y  como era de chico tan agudo 
vino á la córte y  dijo:—Esta es la 

Contratas y  negocios á porfía 
diéronle fama, y  oro, y  un escudo; 
sufrió de la fortuna un golpe rudo, 
mas pronto reparó aquella averia.

Siempre ha dado que hablar con sus amores, 
siempre dió que decir por lo opulento, 
siempre dió que pensar con sus favores.

Imprime átodo singular aliento, 
y  dicen que sus rasgos, los mejores, 
le suelen reportar ciento por ciento.

P or tado lo no firmado, 
E u s e b i ó  B l a s c o .

Im p r e n ta  d e l m is m o ,  A lm i r a n t e ,  7 , b a jo .  
M A D R I D . — 1 8 6 5 .

Ayuntamiento de Madrid




